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		A todas las almas que están en la oscuridad,

		para que vean la luz de Dios.

	


	
    	 


         


         


         


         


        A Verónica, mi esposa,

        A mis hijos Daniela, Andrés, Tomás y Felipe,

         con profundo amor.

          Salim

           A Ivo, mi esposo.

            A mis hijas Maritza y Karen.

             A mis nietos Sebastián, Jeanfranco, Catalina,

              Juan Cristóbal, Sofía, Constanza y Nicolás,

               que me dan amor y alegría.

                Erna

                A René, mi esposo.

                A mis hijas Macarena y Constanza.

                A mis nietos Valentina, Isidora, Amelia, Josefina,

                Raimundo y Nicolás, ángeles que vinieron

                a darme ternura, alegría,

                intuición, belleza, dinamismo y certeza, respectivamente.

                María Eugenia
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Prólogo

			Este libro ha sido iluminado por mí. Aquí hay amor, paz, sabiduría, alegría, entrega, humildad, ternura y todas las cosas bellas que el hombre no siempre distingue, porque está cegado por lo material y agitado por el diario vivir. Se le ve preocupado de las cosas terrenales que solo lo llevan por el camino del dolor, la ambición, la rabia, la rebeldía y la competencia, negándose a ver la luz, que es su verdad.

			Hijos míos, busquen en estas páginas mi luz. A través de ella, cada uno de ustedes encontrará su esencia, la que les permitirá vivir felices junto a mí.

			Recuerden que el amor y el temor mueven al mundo. Déjense llevar por el amor que siempre guiará sus pasos hacia la felicidad.

			El temor solo ennegrece nuestra existencia, la opaca y hace que se oculte nuestro verdadero yo.

			Por eso recibe mi luz con todo mi amor y, a la vez, entrégala con todo tu amor, así haremos una cadena que nos llevará a mejorar a la humanidad.

			Sé feliz, no temas, para eso estoy en tu camino: para llevarte de la mano por el sendero del amor y la paz.

			El Padre Universal 

            

	


	
		
			Introducción
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			Es difícil para nosotros poder expresar y transmitir todo lo que nos ha ocurrido después del lanzamiento de nuestro primer libro Maestros espirituales.

			Ninguno creyó lo que nuestros maestros nos revelaban constantemente en relación con la publicación y éxito de la obra… y así fue, las cosas ocurrieron como ya nos habían anunciado. Y no solo con respecto a eso, sino también a nuestras actividades y trabajo en este campo.

			Andrés comenzó a recibir gran cantidad de pacientes para realizarles hipnosis regresiva. Mae, para la lectura del tarot, y los tres realizamos talleres de trabajo para pequeños grupos con quienes tuvimos sesiones de hipnosis regresiva conjunta y canalizaciones, a través de Elizabeth y Mae. Así recibimos orientación de nuestros maestros espirituales tanto nosotros como los asistentes al taller. 

			Hubo mucha gente a nuestro alrededor que experimentó la paz y el entendimiento, que vio la luz, y algunos incluso lograron su sanación. Queremos compartir varios de estos casos en este nuevo libro porque, como repetimos constantemente en nuestros talleres, las experiencias de los demás a todos nos ayudan, nos hacen comprender situaciones por las que también nosotros atravesamos, o simplemente nos llevan a recapacitar sobre nuestras acciones y las repercusiones que éstas tienen sobre los demás.

			Nos sentimos enormemente afortunados y agradecidos por la posibilidad que se nos dio de abrir nuestras conciencias a estos conocimientos que, si bien siempre los hemos tenido en nuestro interior, ahora nos hemos hecho conscientes y trabajamos con ellos, para nuestra evolución espiritual y la de todos aquellos que deseen aprovecharlos.

			Nuevamente nos vemos enfrentados, a solicitud de nuestros maestros, a compartir otras enseñanzas y conocimientos que ellos nos han entregado en un nuevo libro. La tarea es igualmente compleja porque, si bien tenemos un poco más de experiencia, seguimos siendo novatos en relación a la escritura. Por lo tanto queremos recalcar que este libro no tiene un afán de ser una obra literaria, solo queremos seguir compartiendo nuestras vivencias, que, al igual que antes, son absolutamente reales… es lo que nos ha ocurrido y lo que hemos recibido.

			También creemos importante aclarar, debido a las constantes preguntas, por qué aparecemos con otros nombres dentro del libro. La respuesta es muy sencilla: son nuestros nombres espirituales. Salim es Andrés, Erna es Elizabeth y María Eugenia es Mae.

			Para aquellos que no conocen nuestro primer libro Maestros espirituales les aconsejamos leerlo en forma previa a éste, ya que podrán entender mejor el proceso que hemos vivido… es solo una sugerencia.

			Pero como es fundamental entender qué y quiénes son estos maestros espirituales a los que constantemente hacemos referencia y, respetando a aquellos que no han leído aquel primer libro, creemos importante transcribir un pequeño párrafo de su segundo capítulo:

			“Hemos mencionado en varias oportunidades a los maestros y creemos importante dedicar un capítulo especial a ellos.

			¿Quiénes son ellos? Como hemos dicho, un espíritu va encarnando durante varias vidas buscando su evolución. Los espíritus de los seres humanos se mueven en un plano que tiene siete niveles. A medida que el espíritu va avanzando en evolución, va subiendo de nivel. Este proceso está determinado por muchos factores que iremos mencionando a lo largo del libro. Una vez que ha alcanzado el séptimo nivel y cumple satisfactoriamente la vida que está encarnando, se eleva pasando a otro plano. Después de que esto ha ocurrido, ya no necesita volver a encarnar en el plano material. Es ahora cuando este espíritu comienza a llamarse maestro. Pero recién comienza su nuevo trabajo, porque también debe seguir evolucionando. La diferencia es que ya no necesita encarnar. La misión de estos espíritus maestros es guiar a los espíritus terrenales. Primero comienzan como espíritus ayudantes, los cuales son guiados por otros más evolucionados. En la medida en que ellos van cumpliendo su misión y van aprendiendo, también van evolucionando y elevándose cada vez más cerca de Dios”.

			Quisiéramos complementar esta información sobre los maestros, la cual hemos comprendido posteriormente. Se la entregaremos a través de esta comunicación con uno de ellos:

			Andrés: Según lo que he entendido, no todos los espíritus —una vez evolucionados en la Tierra— terminan su camino de aprendizaje. Muchos de ellos comienzan otra travesía donde experimentarán nuevos conocimientos. Ser maestro significa que ese espíritu necesita un mayor proceso evolutivo. No es completamente puro para ir a este otro lugar cerca de Dios, ¿es así?

			Elizabeth: Además de lo que tú mencionas, los maestros son encargados de ayudar a la humanidad en determinadas circunstancias (cuando el ambiente se pone muy malo o cuando los seres terrenales necesitan de mucho apoyo por cierta situación). En el plano terrestre estamos en un momento de mucha necesidad de apoyo espiritual, y es por eso que los maestros están muy cercanos a muchas personas tratando de transmitir los mensajes de paz, armonía y tranquilidad que la Tierra tanto necesita.

			Andrés: Quiero recalcar este concepto: hay espíritus que llegan al lado de Dios sin pasar por ser maestro ¿esto es correcto?

			Elizabeth: Sí.

			Andrés: ¿Esa es una decisión personal o está determinada por la evolución espiritual de esa alma?

			Elizabeth: Eso depende de la evolución y aprendizaje que este espíritu haya logrado en distintos territorios o distintas especialidades, si tú quieres así llamarlo, y según el mandato que tengan de Dios. También su período de utilidad está determinado por el designio o la necesidad que el Padre estime conveniente para ese determinado maestro.

			Andrés: Me queda claro. Por ejemplo, un maestro puede haber hecho ya los méritos suficientes para pasar a otro plano de cercanía de Dios, pero Él le pide o solicita que...

			Elizabeth: Que complete su misión o siga ayudando al plano terrenal.

			Andrés: Me imagino que debe haber muchos maestros que están en esas circunstancias.

			Elizabeth: En este momento sí. Hay mucha necesidad en la Tierra de guía u orientación para lograr encaminar lo desorganizado que se encuentran estos territorios.

			Hecho este alcance, los invitamos a seguir recorriendo este camino junto a nosotros.
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			La continuación

			Después de haber entregado simbólicamente el primer libro a los maestros, y antes de llevarlo a una editorial para su publicación, seguimos con nuestras sesiones. En ellas, a través de estados de trance hipnótico, nos contactamos con estos espíritus guías, quienes nos fueron mostrando el camino que vendría para nosotros. Aquí transcribimos lo que fue esa primera sesión en que Andrés preguntaba y Elizabeth era el canal:

			Andrés: ¿Quién está hoy con nosotros?

			Elizabeth: Además de nuestro maestro, hay tres ángeles acompañantes.

			Andrés: ¿Qué nos tienen para esta sesión?

			Elizabeth: Vendrán tiempos de mucha efervescencia productiva en el campo en que ustedes se están desarrollando. La lentitud de la etapa anterior será esta vez sobrepasada. Ustedes están mucho más adentrados en los planos espirituales. Ya tienen mucha sabiduría, muchos conocimientos y, para alegría nuestra, han estado meditando más profundamente y lo aplicarán en sus respectivos campos mejor que antes. Cada uno de ustedes se dará cuenta de cómo van llegando distintos tipos de personas a vuestro lado a solicitarles ayuda. No solo ustedes saben de su capacidad de ayuda a la humanidad, la gente que los rodea poco a poco se está dando cuenta de sus capacidades y poderes, si me permiten llamarlo así. No crean que es por orgullo que así lo van a sentir, poco a poco van a tener una capacidad y el poder de aplicar todo lo que les hemos enseñado: la aplicación de las luces y distintos rayos, las capacidades de convencer a las personas de lo bueno por sobre lo malo, lo positivo distinguirlo de lo negativo. Vuestros cuerpos están rodeados de un aura especial que la gente empezará a notar. Se darán cuenta de que ustedes son diferentes, de que traen el mensaje o la palabra de Dios. Sin ser religiosos irradiarán la paz y la iluminación que el pueblo necesita en estos momentos para llevar una vida mejor, más tranquila, con menos agresión, con más espontaneidad, con más manifestación de sentimientos que están ocultos y que no se atreven a ser manifestados. Esto es bueno para ustedes y para los demás. Aplíquenlo, no lo dejen pasar, estén atentos a cada persona que a ustedes venga, a cada persona que se les acerque. A veces se sentirán como intimidados o sin atreverse a plantearles sus problemas, pero poco a poco lo van a hacer. La gente tratará de solicitar su ayuda, muchas veces en forma de consejos. A ti Andrés, a través de tus regresiones. A ti Mae, con tu tarot. De modo que esta etapa será rápida, efectiva y feliz. Notarán la devolución de toda la ayuda que estarán prestando. Esto se verá colmado de beneficios para ustedes, tanto desde el punto de vista material como espiritual. Nosotros sabemos que tienen necesidades terrenales y trataremos de ayudarlos a suplirlas, a fin de que su trabajo espiritual sea más explícito y libre de cargas de tipo terrenal. Ya los probamos todos los años anteriores. Fue duro el esfuerzo, pesada la carga. Ya sabemos que ustedes nos rinden y nos prestan el canal que necesitamos para llegar al resto de las personas que no tienen la capacidad de comunicarse. Ahora el camino es ancho, está libre de muchas cargas terrenales. Algunas pocas aún quedan pues viven en esta tierra y no pueden eludirlas todas, pero el camino se abrirá, se abrirá ampliamente y con mayor facilidad que en la etapa anterior. Estamos contentos y conformes, han cumplido su misión, han recibido nuestros mensajes y los están intentando transmitir. Gracias por aquello.

			Andrés: ¿Quién te decía todo esto?

			Elizabeth: Avalon. (Pausa) 

			En ese período hubo una cadena de entrega de ángeles: una persona entregaba simbólicamente un ángel a otra. La que lo recibía, lo mantenía en su casa por unos días y luego debía entregárselo a otra persona. Antes de la sesión conversábamos sobre eso y durante la comunicación, Avalon nos dijo:

			“Esta cadena de ángeles que están recibiendo y que recibirán les ha servido para concientizar la presencia permanente de vuestro ángel guardián. No se separen de él. No crean que en este momento metafórico de entrega ustedes lo dejan de tener. Nosotros queremos que tomen conciencia de su presencia permanente, la entrega es solo metafórica. Es necesario que cada persona tome conciencia de que estos ángeles existen y que están al lado de cada uno en todo momento. Son conexión directa con Dios. Pueden de Él recibir sus mensajes y solicitar la ayuda terrenal que necesiten. Verán cosas extraordinarias, cosas que a lo mejor antes no notaban, que podían pasar inadvertidas. El ángel ha estado con ustedes siempre, solo que no lo notaban o no lo materializaban. Recuérdenlo, invóquenlo y agradézcanle su compañía”.

			Andrés: Avalon, ¿qué es lo importante en la sesión de hoy?

			Elizabeth: Precisamente lo que ya les he dicho: confíen, tengan tranquilidad, tengan paz interna para acelerar la nueva etapa. ¿Por qué me comuniqué con Elizabeth mientras venía para acá? Fue porque un poco olvidados de mí están, pero tengo aún mensajes que darles y mi compañía todavía para ustedes es necesaria, especialmente para Elizabeth que se ha olvidado bastante de mí. 

			Andrés: Eso, ¿ustedes lo sienten?, ¿lo resienten?

			Elizabeth: Nosotros sentimos cuando ustedes tratan de comunicarse con nosotros, aunque sea mentalmente, y esperamos tener siempre vuestra acogida. Nuestro plano sigue elevándose cuanto más ayuda prestemos a los humanos. Por eso cada uno de ustedes no olvide a su maestro personal y especial. Sabemos que Elizabeth sigue muy conectada con Heraldo y solo con él quiere comunicarse, pero tiene que acordarse de que su maestro personal soy yo. Lo siento si a mí me designaron para esa misión, pero así es. Cada uno tiene un guía personal. Tú Andrés tienes a Dionisio, y Mae tiene a Joan Viera Mar (de quien también ha estado un poco alejada). Heraldo es un maestro común a muchas personas y se tiene que repartir en un sinnúmero de ellas que están trabajando como ustedes, no solo acá, sino que en diferentes partes del mundo. Junto a ustedes muy cercano ha estado para ayudar a terminar y desarrollar vuestro libro, pero déjenlo un poquito en libertad. También necesita acercarse a otras personas. A ti Mae, Joan Viera Mar te mandará mensajes, probablemente a través de tus familiares que se conectan con él en otro país, pero vas a notar que va a tener nuevamente un acercamiento contigo y mensajes te enviará. Debes estar atenta a ellos, ya que te servirán en la nueva etapa. Recuperarás tu capacidad de escribir y recibir mensajes en forma directa y espontánea. Trata de conectarte como antes lo hacías, deja un espacio en el día durante tu período de vacaciones para acoger de nuevo su enseñanza.

			Andrés, ahora ya lograrás la comunicación más directa con Dionisio. No dejes de pensar en él que cercano a ti va a estar. Es tu maestro, el que te ha seguido por muchos años, por mucho tiempo y en muchas vidas a tu lado ha estado. El tiempo ya se acerca y tus capacidades de comunicación también se desarrollarán. Ya tu mente es más tranquila, la inquietud que tuviste al inicio de esta etapa de tu vida disminuye y aclaraste muchas dudas que no te dejaban concentrarte y meditar. De ahora en adelante, ese campo para ti también se abrirá. Trata de desarrollarlo. 

			Andrés: ¿Es importante hacer algo más hoy?

			Elizabeth: Queríamos darles paz, tranquilidad, confianza en ustedes mismos, en la tarea por realizar y un espíritu más positivo con respecto a la facilidad que tendrán para vivir esta nueva etapa.

			Estén muy atentos a todos los que a ustedes se acercarán. Serán personas que verdaderamente los necesitan y la ayuda de ustedes será muy práctica y útiles para ellos. Traten de tener claridad mental para recibir muchas veces nuestras palabras, para dar así las orientaciones que sean necesarias. Ustedes mismos se van a admirar de las frases que tendrán para dar respuesta a las preguntas de las personas. No teman, no se asusten ni duden de ustedes mismos. Acuérdense de que canales nuestros son. La gente recibirá la palabra que necesita para mejor actuar. 

			Está llegando Pablo y dice: desde hoy en adelante mi presencia tendrán. Cada vez que se reúnan, junto a ustedes estaré, independiente de que vuestros maestros personales estén con cada uno de ustedes, así como los ángeles que los acompañan.

			Andrés: ¿Tienes algo que decirnos?

			Elizabeth: Inicialmente lo que más les entregaré es energía. Energía para que se recuperen de sus labores terrenales y materiales y puedan tener un buen comienzo de la nueva etapa de vuestra trayectoria. ¿Qué quieres Mae? Impaciente te veo por algo consultar.

			Mae: Sí, te quiero comentar que el otro día vi el tarot a mis amigos Sergio y Carolina. En él veía algo no muy favorable para su matrimonio y se los dije. Quiero saber si en ese momento ustedes mandaron mensajes a través mío.

			Elizabeth: Mae, tú solamente puedes transmitir el mensaje. Las personas que lo reciben pueden acomodarlo según su libre albedrío y su propia intuición. No necesariamente te tienes que sentir como la que cambiará o mejorará las situaciones. Hay cosas que las personas tienen que asumir, como sus responsabilidades y sus debilidades. Tu tarea es mostrarles el camino, la situación, aclararles algunos hechos o conflictos, quizás no computados en su mente. Pero no eres la solucionadora de los problemas. No debes cargar en tus hombros los hechos que acá veas. Solo transmite e indica de acuerdo a tu intuición. Nuestra ayuda te dirá qué es necesario para que la persona pueda por sí misma corregir la situación. Esto es como en el plano que enfrentan los psiquiatras o los psicólogos, hay que hacer trabajar a la persona que consulta. Tú puedes orientar según tu criterio, pero puede que a esa persona no le convenga. La persona tendrá que hacer un análisis de la situación por ti planteada y, según la indicación de sus propios maestros y guías espirituales, seguir un camino que según su libre albedrío, que también deberá ser tomado en cuenta, será lo más conveniente para ella.

			Andrés: ¿Eso lo dijo Pablo?

			Elizabeth: Pablo es el maestro del nuevo camino y de las nuevas actividades por cada uno de ustedes a realizar. Heraldo dice: yo prácticamente he cumplido la parte de la etapa que ya efectuaron y que me fue encargada. Ahora sobre mis hombros, que ya están más livianos, solo tengo la tarea de protegerlos, encaminarlos y alguna ayuda prestarles cuando me lo soliciten. Pero la tabla firme en la cual ustedes se apoyarán en esta etapa es Pablo.

			Fue así como en la siguiente sesión se nos confirmó esta situación con la presencia y comunicación de Pablo:

			Andrés: ¿Hay algún mensaje para hoy?

			Elizabeth: Iniciaremos hoy día la primera fase de la segunda etapa de vuestra misión.

			Andrés: ¿En qué va a consistir esa primera fase?

			Elizabeth: Mensajes de orientación para esta etapa. 

			Andrés: ¿Quién te habla?

			Elizabeth: Heraldo.

			Andrés: Muy bien… comencemos.

			Elizabeth: Pablo está a tu lado.

			Andrés: Hola, Pablo. Quisiera hacerte una pregunta. Cuando te presentaste con nosotros dijiste “Pablo el Apóstol”…

			Elizabeth: Yo soy Pablo. Ése que tú has leído en las escrituras, el que tú has escuchado, el que después de un tiempo errático llegó a las cercanías de Jesucristo.

			Andrés: Tu nombre terrenal cuando viviste con Jesús era…

			Elizabeth: Yo me llamaba Saulo, pero después recibí el nombre de Paulo, y que ha derivado en Pablo, pero soy el mismo.

			Aventúrense con alegría en esta nueva etapa que está por comenzar. Será la más floreciente dentro del trabajo que les tocará hacer. No crean que va a ser corta, será larga, pero muy productiva y muy bien recibida por mucha gente que los rodea. Ésa que ha notado el cambio en ustedes y que escuchará vuestra palabra en el momento en que lo necesiten. Entregarán su apoyo con frases, ya sea dada por nosotros u ofrecidas por ustedes mismos. Ya sabrán transmitir nuestros mensajes y la mejor manera de guiar a la gente. 

			Andrés: Les pedimos siempre vuestra ayuda y guía para eso.

			Elizabeth: Vuestra ayuda siempre tendrá que ser orientada a desterrar lo negativo en las personalidades y llevarlos hacia lo positivo, sea cual sea la situación que tenga la persona que ustedes están entrevistando. Tienen que tratar de hacerla olvidar el daño o los daños pasados en su vida y empezar siempre nuevas etapas, libres de amarguras, de resentimientos, perdonando ofensas pasadas. Como dijo el Papa Juan Pablo II: “Ésta será una era de paz”. Paz que tiene que darse primero en pequeños grupos, de manera que si empiezan con las ideas de paz en las pequeñas familias, amistades u otros grupos, se irá extendiendo progresivamente hasta poder crear una paz que sea en lo posible universal. Así, disminuirán las guerras, los odios y los resentimientos en el universo. 

			Andrés: Pablo, te voy a hacer una pregunta: Quiero saber si después de esa vida que tuviste con Jesús has tenido otras encarnaciones en la Tierra.

			Elizabeth: Sí.

			Andrés: ¿Me puedes informar de alguna importante para la humanidad o…?

			Elizabeth: Estuve en Francia, fui un mecenas para artistas de la época. Fui un personaje rico y poderoso, pero siempre con intenciones de caridad. Mucha parte de mi fortuna entregué a gente que la necesitaba para difundir su arte al mundo que los rodeaba. A escritores, pintores, artistas de diversa índole pude ayudar. No fue precisamente un papel místico como a ti te hubiera gustado escuchar, fue más bien un papel de apoyo económico a gente que lo necesitaba para mostrar su arte. ¿Acaso tú no sabes que el arte es una manera de ayudar al espíritu y a la espiritualidad de la gente? Produciendo obras hermosas tú puedes ayudar a la cultura de las personas y también a su distracción y sanidad espiritual.

			Andrés: ¿Algún otro personaje?

			Elizabeth: Algunas de mis otras reencarnaciones no han tenido importancia grande como la que tuve en la época de Jesús. En algunas de ellas he pasado inadvertido, sin tener grandes títulos, pero haciendo el trabajo que Dios me ha encomendado.

			Andrés: Pero, ¿ya eras un maestro ascendido?

			Elizabeth: No, la etapa de maestro la recibí después de mi última estadía en la Tierra. Después de mi ascensión a la etapa de maestro, sí he podido ayudar espiritualmente a algunas personas y en distintas situaciones a la humanidad. Cerca de Jesús estoy, tanto como lo estuve durante su vida terrenal. Desde aquí, desde donde estoy ahora, recibo diferentes misiones que he cumplido con algunos seres de la humanidad. Los he ayudado a orientar distintas situaciones y para la mejoría del aspecto espiritual del universo.

			Ustedes serán, desde el momento en que entregaron el primer libro, canales de nuestra sabiduría en forma más profunda y completa. Muchos de los mensajes que recibirán al comenzar y continuar esta etapa van a ser largos, quizás no serán diálogos tan fluidos como los que han tenido hasta ahora de preguntas y respuestas rápidas. Algunas de las respuestas serán muy largas y tendrán que analizarlas a conciencia para después poder transcribirlas y transmitirlas. Cuando oigas una respuesta bien hilada y larga, por favor no interrumpas con tus preguntas, porque cortas el hilo del tema. ¿De acuerdo?

			Andrés: ¡De acuerdo! Muy bien… ¡Comencemos!

			¿Quieren darnos algún mensaje hoy?

			Elizabeth: Junto con recibir nuevos mensajes, en algunas de las sesiones, deberán volver a reconstituir vidas en que no analizaron en forma completa las situaciones que podrían mejorar en esta vida actual. También, a través de la reconstitución de algunas vidas pasadas van a poder sacar algunos mensajes entretejidos en ellas. De todas maneras trataremos de ser lo más claros posibles para que no se dilate la preparación del segundo libro. Sabemos que en la primera etapa mucho del trabajo fue sobre la base de metáforas que costó que ustedes comprendieran y aclararan. Ahora trataremos de ser lo más específicos y claros posible, de manera que esta etapa avance con rapidez. A mí me gusta la actividad rápida y dirigida, no quiero dilaciones ni entretenciones en otros temas. Vamos a caminar rápido, yo los acompañaré.

			Andrés: ¿Quieres mostrarnos hoy alguna de estas vidas?

			(Pausa)

			Elizabeth: De nuevo veo la mezquita… hay gente que se dirige hacia allá en camello. Me dicen —no sé quién— que hay mucha sabiduría en el interior de ese templo. Lo que encontrarán serán conceptos universales y aunque ustedes discrepen, porque no es la misma religión que tienen ahora ni la que yo he seguido al lado de Jesucristo, hay conceptos morales y religiosos que tienen una gran profundidad espiritual. Cuando penetren en esta casa recibirán mensajes que son importantes. Analícenlos, subráyenlos y anoten lo que de ellos les parezca más relevante.

			Andrés: Bien Elizabeth, te voy a pedir que ingreses a la mezquita o templo… ¿Qué ves?

			Elizabeth: Es muy grande, hay un patio interno con una fuente de agua grande, hecha de pequeñas piedras de colores que proyectan diferentes figuras e imágenes. Alrededor de la fuente está lleno de plantas.

			Andrés: ¿Dónde está la mezquita?

			Elizabeth: En Constantinopla. Acá vienen todos los peregrinos que van de una tierra a otra. La mayoría son mercaderes que transportan sus productos por el Oriente. Ellos les ayudan, los reciben. El templo es tan grande que tiene habitaciones, entonces a veces ellos pasan en sus viajes, descansan, se alimentan y escuchan la palabra de su Dios. Hay un señor como un sacerdote con unas vestiduras blancas y turbante. Es muy alto. Él los recibe y les habla, entran pero en grupos pequeños.

			Andrés: Si lo miras a los ojos… ve si descubres en él a alguien de tu vida actual.

			(Pausa)

			Elizabeth: Sabes que eres tú Andrés, pero con un cuerpo diferente, más alto, más flaco, pero los ademanes son los mismos. Les hablas a ellos, eres como su guía espiritual. Todos te escuchan y creen lo que dices. Yo no entiendo porque estás hablando en árabe o algún idioma de la zona. Ellos tienen mucha fe, porque para todos sus negocios, sus actividades y sus viajes con sus mercaderías, le piden la protección a Alá y se sienten muy confiados y tranquilos. Este sacerdote les ayuda a afirmar su fe y siempre pasan, a la ida o la vuelta, a dejar algunos aportes a este templo. Están todos agachados con sus cabezas hacia abajo y él les da una especie de bendición. Después de que escuchan la palabra se agachan en cuclillas con la cabeza afirmada en el suelo y él pone su mano sobre la cabeza de cada uno y despide al grupo que está de viaje.

			Andrés: ¿Tú estás ahí?

			Elizabeth: No, yo estoy mirando desde arriba. No sé si estoy ahí. Dice Pablo que aquí tú adquiriste tus capacidades actuales, el don de la palabra. Si bien es cierto fue en un idioma diferente del que hablas ahora, tu palabra era convincente. Tú viviste para esta profesión o como quieras llamarlo. (Pausa) 

			Hay tanta paz aquí adentro, a pesar de que hay mucha gente, pero está tan silencioso…

			Andrés: ¿A qué época corresponde?

			Elizabeth: No sé, te puedo decir un número… 345… pero no sé.

			Andrés: Pablo, ¿Elizabeth vivió conmigo ahí?

			Elizabeth: Solo te vio fugazmente en el pasaje de una de las caravanas. Era hija de un mercader que viajaba con su familia.

			Andrés: ¿Para ella significó algo escucharme?

			Elizabeth: Confirmar conceptos enseñados por su familia, afiatar la fe. Mucha admiración todo este grupo de personas tenía por este sacerdote.

			Andrés: ¿Mae estuvo en esa vida?

			Elizabeth: Ella es hombre… es un rico mercader que también viaja con sus mercaderías, también pasa por acá.

			Andrés: No hay ninguna relación entre nosotros, ¿solo nos topamos?

			Elizabeth: Sí.

			Andrés: Entonces ¿cuál es la importancia de revisar esa vida?

			Elizabeth: Importante es que tomes conciencia de tu facilidad para orientar a la gente en el plano espiritual. Esta habilidad de palabra la tendrás cada día más. Una vez que la saques de tu subconsciente te servirá para orientar a las personas. Equivale a los peregrinos, los que pasarán por tu lado, ellos recibirán tu mensaje de fe en la ayuda del Más Allá. Hay mucha gente incrédula, pero que verá la facilidad con que tú hablas sobre Dios, sobre Jesucristo, sobre los planos superiores y esto la hará pensar. Y los que han dejado su fe podrán volver a tomarla. Tú tienes una misión, no solo de sanación de la gente en la parte física o mental, sino además una misión, nuevamente en esta vida, de orientar a las almas en el camino hacia Dios, hacia los planos espirituales superiores. Tanto para los que tienen como para los que no tienen fe, tu misión será ayudar a reafirmarla o retomar su camino. Esto es lo que queremos, queríamos mostrarte esta escena de tu vida, una vida muy antigua. Tú has vivido mucho en el Oriente, muchas veces has estado allá. Ahora te tocó tu misión en esta otra tierra, tan lejana de tu tierra original.

			Andrés: Sí, porque yo nací allá. En esta vida nací en Palestina.

			Elizabeth: Por eso te trajimos acá, aquí también te necesitan. En aquellos lugares, en esa vida que te mostramos, tú cumpliste tu misión. Ahora utilizarás tus mismas capacidades, pero en esta tierra diferente, con otro idioma y con personas distintas, con un Dios diferente… pero que es el mismo Dios.

			Andrés: ¿Sería importante saber cuáles eran los mensajes que yo entregaba?

			Elizabeth: Preferentemente tú les dabas confianza, confianza en la ayuda superior para cumplir todos sus objetivos, sus trabajos cotidianos en su paso por esa vida. Tan errante por algunos momentos que no sabían con claridad hacia dónde se dirigían. Era como darles la confianza en la iluminación del Señor para tener un camino seguro hacia un destino, ya que no había en el desierto caminos ni rutas claras por donde caminar. Tú sabes que en el desierto suceden fenómenos atmosféricos que por momentos borran las huellas y sendas. Su salida siempre era incierta como no podían tener certeza de si iban a llegar o no al lugar planeado, necesitaban mucho de la fe, de una presencia divina que guiaría ese trayecto. Esto era lo que tú les dabas: una fortaleza, mucha fe y mucha certeza de que iban a llegar bien a su destino. 

			Andrés: Entonces Pablo, uno de los objetivos de ahora es entregar este mensaje de fe en lo divino, en lo superior que guía nuestras vidas hoy.

			Elizabeth: ¡Exacto! Tienes que ayudar a fortalecer la fe, a recalcarle a la gente la presencia de Dios, la necesidad de invocarlo cuando lo necesiten y la esperanza de que la ayuda divina existe. De que la gente no está sola, sino acompañada tanto por Dios como por diferentes seres superiores que ayudan a los que tienen fe.

			Andrés: Y a los que no tienen fe, ¿no los ayudan?

			Elizabeth: A los que no tienen fe los acompañan y a veces también, sin que ellos pidan, en situaciones complicadas, los ayudan. Pero lo ideal es que tú trates de convertir a esta gente o, por lo menos, de despejarles y abrirles la mente de manera que crean en la existencia del Más Allá y de todos los seres superiores que estamos arriba. 

			Andrés: Pablo, ¿por qué es importante creer en eso? 

			Elizabeth: Esto permite que las personas actúen mejor, se sientan más fortalecidas y no se sientan erráticas y perdidas en la vida. Los que no creen, los que no tienen fe, en los momentos difíciles de la vida no tienen un soporte que los ayude. Muchos de ellos se deprimen, muchos de ellos se suicidan, muchos de ellos andan como perdidos en el desierto (el equivalente en la actualidad a la gente que tú guiaste en un tiempo pasado). El desierto para ellos es la soledad interior, la falta de capacidad de sentirse ayudados o protegidos por seres que son invisibles para ellos, pero que para los que creen y los sienten o perciben en su ambiente, son de gran apoyo en las vicisitudes de la vida. Si tú les ayudas a abrir este sentido y abrir la conciencia a la fe, una vida diferente tendrán. Una vida con esperanza y más fortaleza. 

			Después de un período de vacaciones, tiempo en el cual se hicieron los últimos ajustes al primer libro, nos volvimos a reunir para continuar con nuestras sesiones de trabajo y comunicación con nuestros maestros. Para nosotros la primera etapa ya estaba concluida, a pesar de que aún el libro no estaba aceptado ni publicado por la editorial. Pero los maestros ya nos hablaban de la segunda etapa, que como dice el epílogo de Maestros espirituales, corresponde al otro camino visualizado.

			El objetivo de estas sesiones fue seguir recibiendo enseñanzas y orientación hacia este trabajo que habíamos comenzado. En un comienzo tenía como objetivo nuestro crecimiento en conocimientos y evolución espiritual, pero ahora se había ampliado a la orientación y ayuda a otras personas, tal como nos decían nuestros maestros.

			Queremos continuar respetando la cronología de los hechos, así es que seguiremos transcribiendo las sesiones para hacerlos partícipes de lo que fuimos recibiendo, que también incluyó algunas de nuestras vidas pasadas.

			Queremos recalcar que decidimos compartir los mensajes personales porque son universales. Esto es, que cada uno de ustedes puede hacer suyo el consejo, petición o indicación entregados a nosotros para mejorar nuestras vidas o para ayudar a los demás. Por favor, siempre tengan presente este concepto de universalidad. Nosotros solo somos los receptores, pero los mensajes y consejos son para todos ustedes. 

			Andrés: Hola, Pablo. ¿Tienes algo que decirnos?

			Elizabeth: Días febriles vendrán en su trabajo terrenal que, de cierto modo, no los dejará trabajar con mucha tranquilidad. Pero nosotros preparando estamos el terreno y preparando estamos los nuevos mensajes que les enviaremos para en la Tierra comunicar. Traten de meditar, aunque no se reúnan. Cuando estén solos traten de establecer comunicación con nosotros, ya sea a través de meditación o en sueños. Difícil es entre el ruido terrenal hacer un aislamiento profundo. No importa el sitio o lugar donde ustedes se ubiquen, pero traten de concentrarse en meditación aunque sea para solicitar nuestra iluminación y nuestra guía para poder dotarlos de la claridad mental suficiente para concentrarse y entrar plenamente en la compresión de esta etapa. Ya sé, Andrés, que tú vas a decir que no te puedes comunicar. No importa, tú eres el que más energía va a necesitar nuevamente para la recopilación de los mensajes de esta etapa. De modo que la meditación con tu mente quieta, en reposo, sin pensamientos terrenales te va a permitir fortalecerte y recuperar las energías perdidas con toda la preparación del libro. No te preocupes, todo caminará, porque así determinado está.

			Muchos de los conocimientos han aparecido luego de atravesar ciertas puertas que los maestros fueron presentando en las sesiones. Entendemos que es una forma de ir avanzando en estos conocimientos, algo así como ir quemando etapas. Estas puertas se han visualizado de diferentes materiales. En reiteradas ocasiones nos mostraron una puerta de cristal, pero por diferentes razones, ya sea por no tener tiempo disponible o bien por estar inmersos en otros temas, no la atravesamos. Durante esta sesión lo hicimos y esto ocurrió:

			Andrés: Bien, Elizabeth, ahora voy a pedir permiso para atravesar la puerta de cristal. Quiero saber cuáles son los conocimientos que están detrás de ella.

			Elizabeth: Es una puerta de muchos colores, como vitrales. Arriba hay un ángel con una trompeta dorada.

			Andrés: Entonces te voy a pedir que abras la puerta y pases. El ángel avisará tu entrada.

			Elizabeth: Es todo rosado, un rosado fuerte.

			Andrés: Muy bien, ahora pedimos orientación para entender este conocimiento.

			Elizabeth: Hay alguien que me dice: detrás de esta puerta, a través del camino que tú observas, se encuentra la cantidad de dones a cada uno de ustedes asignados por el Espíritu Santo. Son dones para que cada uno los use. Tendrán que aprender a manejarlos en la medida en que nosotros se los vayamos enseñando. Estos dones pueden ser capacidad de curar, de visualizar a distancia y de ver más allá de lo que está ocurriendo en el momento. Es un tema delicado para ustedes, pero elegidos para tener estos dones son. Solo les tenemos que pedir que mientras se vayan sintiendo receptivos a estas distintas cualidades, sean muy cuidadosos en su empleo. Mi nombre es Simón, yo los acompañaré en el momento en que esta puerta quieran atravesar. No será una sola vez, ni tendrán todos los conocimientos en una sola oportunidad, sino que van a ir surgiendo de a poco en cada uno de ustedes. Tú estás dubitativo porque te crees incapaz, pero de a poco notarás como a ti llegan mensajes. Puede ser a través del sueño o en vigilia, aunque no estés en meditación. Atento debes estar a cualquier mensaje que en tu cabeza pueda resonar: creerás que eres tú el que los está produciendo, pero muchas veces es nuestra voz la que está transmitiendo a tu subconsciente o hacia tu mente objetiva.

			Andrés: ¿Simón?

			Elizabeth: Simón soy y para ayudarlos estoy. (Se parece a Dionisio).

			Andrés: Bien, muéstrale a Elizabeth estos dones que nos están regalando.

			Elizabeth: La adquisición de estos dones los llenará de alegría y paz interior. Sentirán que a través de ellos más ayuda prestarán, ya sea en su círculo profesional, familiar o cualquier lugar donde los necesiten. No necesariamente tienen que dar a conocer lo que están haciendo, solamente con la intención de curar males físicos y psicológicos, enviando la energía necesaria, ustedes podrán ayudar. Por favor confíen en la adquisición de estos dones que les estamos regalando. Junto con ustedes hay más personas trabajando en el universo para lograr la paz y tranquilidad espiritual de la gente, que son muy necesarias para poder convivir de aquí en adelante. Los tiempos serán difíciles y necesitamos gente como ustedes trabajando, que puedan enviar paz y tranquilidad no solo en el lugar, sino a distancia.

			Andrés: Esto que nos dices tú ya se nos ha comentado y de alguna forma ya lo hemos aplicado.

			Elizabeth: Queremos que tomen conciencia completa, porque ustedes estas cosas las han usado en forma errática e intermitente, no ha sido una labor permanente. No han tomado conciencia plena de sus capacidades. Queremos recalcárselas y que se sientan poseedores, con humildad de los dones que les hemos dado. 

			(Pausa)

			Me da miedo estar a cargo de estas cosas.

			Andrés: Simón, explícale a Elizabeth que no debe sentir miedo. Al contrario, debe sentirse agradecida y orgullosa de tener este don y así poder ayudar.

			Elizabeth: No solo clariaudiencia, que es lo que ustedes poseen en este momento cuando escuchan nuestros mensajes, sino que también clarividencia podrá venir hacia ustedes. Podrán adelantarse a hechos o acontecimientos futuros, pero son situaciones que se deben manejar en forma cuidadosa.

			(Pausa)

			Ahora estoy en un lugar que es como un jardín lleno de rosas. Hay mucha paz acá.

			Andrés: Este jardín de rosas, ¿representa algo?

			Elizabeth: Este jardín de rosas representa el estado espiritual que ustedes alcanzarán una vez que se vayan interiorizando y haciendo cargo de los dones que nosotros les vamos a entregar. Tienen que utilizarlos con fe, con mucha tranquilidad y con mucha paz. La ayuda a sus congéneres se les va a revertir en un estado tan grande de tranquilidad en vuestro espíritu, que se sentirán diferentes. Observarán la inquietud y preocupaciones mundanas desde otra postura. Esto les permitirá ayudar a los que concurran a verlos, ya que vosotros tendréis tanta paz interna que podrán transmitirla a los demás y ayudarles a ver con claridad las cosas pequeñas que a veces los ofuscan y que también los han ofuscado a ustedes mismos. Pero verán poco a poco el cambio que en ustedes se producirá con respecto al enfrentamiento de situaciones terrenales. Observen, cuando tengan la oportunidad, al Dalai Lama. Él es una persona que tiene ya esta paz interna, los problemas terrenales no lo tocan. Cada vez que ayuda a otras personas se acrecienta su capacidad de tener tranquilidad dentro de sí mismo. Esto es fundamental para poder realizar la actividad que ustedes irán desarrollando poco a poco y cada día con más amplitud. ¿Me entiendes? Vendrán hacia ti o tus amigas más personas necesitadas de apoyo, sobre todo de apoyo psicológico. Yo sé que tú me dirás que no tienes estudios en esta materia, pero con ayuda nuestra y con el don propio no lo necesitarán. A veces no notarás en forma muy clara cómo los has ayudado, pero una palabra o una frase que tú le digas a una persona necesitada o angustiada bastará para que ésta se sienta espiritualmente sana. También podrán ejercer ayuda de tipo físico, por lo que vuestro trabajo estará separado en dos ámbitos: el espiritual y el físico.

			Es muy importante mantener la salud mental de la gente a fin de evitar males en el cuerpo. Imperceptiblemente ustedes ayudarán, sin grandes aspavientos, sin grandes charlas ni discursos, con pequeñas frases, a veces incluso con palabras aisladas. No esperen una gran notoriedad en los resultados, serán difuminados o diseminados alrededor de donde se desempeñen. Habrá mucha gente a quien atenderán por males físicos, pero en aquellos momentos en que ellos les conversen o comenten sus problemas personales o familiares vendrá a su conciencia alguna idea o frase que los va a ayudar. Son granitos de arena que se van a ir distribuyendo y poco a poco contribuirán a una mejor ambientación terrenal de estas personas. Es la paz individual la que necesitamos para que exista paz mundial, que tan urgente será en los tiempos venideros. No solo ustedes trabajan en este aspecto, tenemos a otras personas diseminadas en diferentes lugares realizando un trabajo parecido.

			(Pausa)

			Ahora estoy en un lugar verde, como pradera, todo verde. Hay un río plateado al fondo. Este río, dice, representa la sabiduría. Es la sabiduría que ustedes irán adquiriendo a medida que su proceso de espiritualización e iluminación se vaya integrando a vuestras capacidades. Si tú no has podido ver esto, Andrés, imagínatelo cuando estés en momentos de meditación. Solamente imagina un río plateado que está al fondo de praderas verdes llenas de pasto y flores. Poco a poco les vamos a ir mostrando metafóricamente o con escenas las distintas situaciones y distintos estados en que ustedes se sentirán.

			(Pausa)

			Andrés: ¿Eso es lo que nos querían mostrar hoy?

			Elizabeth: No sé por qué me detuvieron, estoy en blanco… Dice: Solo quiero que no tomen estas explicaciones en vano, medítenlas, madúrenlas y siéntanse adelantados y caminando hacia la iluminación. ¿Qué es la iluminación? Es un estado de conciencia pura, cercano a la compañía de la divinidad y con la capacidad de comunicarse más fácilmente con Dios y sus delegados, que en este caso somos nosotros. Es la capacidad de comprender todos los misterios que existen más allá de la vida y la muerte. Hay muchos misterios en el universo que son por muy pocos conocidos. Aquellos que nosotros hemos elegido van poco a poco comprendiendo las diversas situaciones. Ustedes son de ellos como ya les hemos explicado. No queremos que esto haga emerger un orgullo desmedido en ustedes que los aleje de sus congéneres. Esto es solo para ustedes, pero recíbanlo con humildad. Sin embargo, la gente que los vea notará a vuestro alrededor un halo que no permitirá que daño alguno les llegue, ya sea por envidias u otros sentimientos terrenales que en la gente puedan existir. Para llegar con mayor capacidad a estos estados, tienen que tratar de dejar pasar todo lo terrenal, todas las angustias, no tomarlas como intrínsecas de ustedes. Déjenlas resbalar como en otros momentos les hemos dicho. Cuanto menos se dejen contaminar en su aspecto sensitivo por estas complicaciones mundanas, más rápido su estado espiritual se limpiará y quedarán preparados para las otras labores que se les encargarán. Es difícil superar las penas, rabias, los malos momentos, pero tienen que lograrlo. Que nada los toque, que nada interfiera con vuestra paz espiritual, que es el estado al cual llegarán progresivamente, pero tienen que cooperar un poco en forma consciente y humana, además de contar con lo que nosotros les estamos ayudando. Ahora estoy en una luz amarilla… viene Daniel… dice que ha sido enviado para situaciones emocionales, que sin que nosotros nos demos cuenta, cuando estamos muy alterados por discusiones o problemas terrenales se retrasa nuestro progreso espiritual. Él nos va a ayudar siempre que lo invoquemos y envolvamos en la luz amarilla, va a evitar que todo lo terrenal, emotivo, nos altere o nos toque. No es que no queramos que se conmuevan con los problemas o diversas alteraciones de vuestro medio, solamente que las distingan y no las dejen penetrar en su mundo espiritual.

			Ahora estoy retrocediendo, vuelvo donde el ángel que está a la entrada de la puerta. Simón se despide hasta otra oportunidad.

			Andrés: Bien Elizabeth, entonces te pido que vuelvas a la luz. 

			(Pausa)

			Elizabeth: Ahora estamos rodeados de luz blanca. 

			Andrés: Te voy a pedir ahora que vayas a una vida pasada nuestra, que sea importante de revisar. Les pedimos a nuestros maestros que te guíen.

			(Pausa)

			Elizabeth: Es en Venecia… Dice que hay luchas entre dinastías de gente poderosa que trastornó profundamente la vida de ustedes. 

			Andrés: Bien, seamos concretos y vamos a lo que tenemos que ver. Le pedimos a Pablo que te ayude. ¿De qué manera esa vida trastornó nuestras vidas o de qué manera nos influye en la actual?

			(Pausa)

			Elizabeth: Te veo a ti sobre un canal. Estas súper encumbrado, como príncipe, súper creído, orgulloso, demasiado. Estás dando órdenes. Ni siquiera te sacas el sombrero para hablarle a la gente, echado para atrás, mucho orgullo. Poca consideración por la gente que te rodea. Hay un pergamino con ciertas órdenes tuyas que hay que acatar, pero no sé dónde. Hay mucha lucha de poderes entre dos o tres estirpes diferentes de señores poderosos. Tú representas a una de ellas.

			Andrés: ¿Quién soy yo?

			Elizabeth: Eres un duque o conde, algo así. Eres colorín, con barba. Me parece que te llamas Felipe. (Pausa)

			Andrés: ¿A qué año corresponde?

			Elizabeth: …1572.

			Andrés: ¿El nombre de la estirpe que yo represento?

			Elizabeth: Algo así como Loredana. Dice: “Liberación de derechos de otras estirpes se ha producido debido al orgullo personal de Don Felipe”.

			Andrés: Entonces yo ahí cometí errores.

			Elizabeth: Ambición y orgullo han sido las faltas de este personaje.

			Andrés: ¿Este personaje muere manteniendo esas faltas?

			Elizabeth: Orgulloso, ambicioso, atropellando derechos de otras familias. “No puedes apoderarte de todos los castillos que existen en esa región, tienes que dominar tu ambición”. Ésas eran palabras que te decía alguno de tus amigos. 

			Andrés: Visualiza quiénes son.

			Elizabeth: Es un hombre que permanentemente te decía “Confórmate con lo que ya tienes, no puede todo pertenecerte”. Es un cura, tu consejero, es el representante de la iglesia donde tú gobiernas.

			Andrés: Míralo a los ojos…

			Elizabeth: Es Alejandro… (un amigo actual de Andrés) Está vestido con ropas café, con capuchón. No es ropa pomposa, es más bien humilde.

			Andrés: Quiero saber qué pasó con Felipe. ¿Murió sin recapacitar, sin superar las fallas?

			Elizabeth: No lograste encontrar la humildad que tu amigo trataba de inculcarte, pero eso fue una mala actuación del pasado. Igualmente tu subconsciente lleva esa carga, ahora la tienes que sacar. Ahora eres diferente… pero has llegado a ser diferente. Inicialmente mucho orgullo tuviste, eso de esa época lo trajiste. Pero has cambiado, has cambiado con nuestra ayuda, con tu nuevo camino emergiendo ahora. Es una de las formas que tienes de solucionar tu deuda antigua de esa época. 

			Andrés: ¿Qué pasó con el espíritu de Felipe?

			Elizabeth: Te mataron. Tanto odio, tanto despecho contra tu persona. Vino alguno de tus enemigos, te enterró un cuchillo en el corazón y te tiraron al canal.

			Andrés: ¿Reconoces en él a alguien de mi vida actual?

			Elizabeth: No veo, está con una capa de espaldas a mí. Cuando te enterró el cuchillo tú te agachaste. No es lindo lo que veo. Saca el cuchillo todo ensangrentado, te tira al agua y sube por una escalera. Hay gente que lo espera, era una lucha de poderes. Está vestido parecido a como estabas tú. Conversan, su misión está cumplida, los otros están contentos. “Uno menos”, dice. Son tres personajes que se pelean, al parecer estos son de uno de los grupos. 

			Andrés: Lo que quiero saber es qué pasa con mi espíritu, porque no fui bueno y cometí errores. Recibí la muerte. ¿Hacia dónde llegué del mundo espiritual?

			Elizabeth: Fue una muerte inesperada, tu espíritu permaneció deambulando por un período no muy largo. (Pausa) Se me desvaneció todo, se me puso todo negro.

			Sesiones como estas, en que además de mensajes se nos mostró parte de algunas vidas pasadas, hubo muchas. El objetivo de mostrarnos esas escenas queda muy expresado en la siguiente sesión:

			Mae: Me alegra profundamente que estén nuevamente los tres juntos. Elizabeth, no tengas temores, todo saldrá bien. Mae no tengas temores todo saldrá bien. Ustedes verán cómo el camino se va allanando. Yo soy Heraldo, maestro de ustedes soy. Más allá del maestro del primer libro, soy el maestro de toda la vida espiritual de ustedes y nunca los abandonaré. Así como Pablo está encargado del segundo libro, yo estoy encargado de vuestras vidas espirituales. Cada uno tiene su propio maestro, pero maestro superior soy yo. Quiero decirles que todo va por buen camino, que tengan mucha fe y fuerza, mucha tranquilidad. Que sientan una vez más que ustedes están ayudando a los demás, que sientan que ustedes han sido los elegidos. Que muchas otras personas quisieran ser elegidas, pero ustedes lo son. Queremos trabajar junto a ustedes y a partir de la próxima sesión no hablaremos más del primer libro, sino que empezaremos a trabajar con el nuevo material. Ese libro es una etapa terminada, solo les queda cosechar el éxito, el triunfo y los reconocimientos que ustedes se merecen por este arduo trabajo. Pero conmigo y otros maestros que ya irán conociendo, comenzarán con nuestro segundo libro. Por lo tanto, la próxima sesión empezarán a recibir mensajes míos y a revisar vidas pasadas que necesitamos que vean para poder seguir trabajando, porque esta segunda etapa tendrá una gran conexión con vidas pasadas de ustedes. Queremos mostrarles a todos que en este mundo terrenal los espíritus se encuentran a través de muchas vidas y si tú has sufrido la pérdida de un ser querido, sientas y sepas que en una próxima vida te puedes volver a encontrar con él y puedes continuar viviendo experiencias que crees que no vas a tener más. Necesitamos que el mundo sepa que los espíritus están conectados a través de vidas, que hay mundos espirituales, que hay grupos espirituales, que hay familias espirituales y que todos tenemos una misión que cumplir. Eso lo haremos a través de vidas pasadas donde mostraremos a muchas personas que juntas vivieron una y otra vez repetidamente para sanar, para cumplir misiones o para eliminar karmas. 

			Antes del lanzamiento del primer libro tuvimos una sesión en la que Mae era canal y donde nos mostró con metáforas ciertas situaciones que también queremos compartir.

			Mae: Me estoy dando vuelta… estoy cayendo… estoy atravesando un túnel… cayendo en círculo.

			Andrés: Déjate ir, siempre con la protección de Dios. Estoy aquí contigo para ayudarte y guiarte.

			Mae: Es un túnel largo, iluminado… llegué a un lugar donde hay césped, un bosque muy tupido, pasto, mucho sol. Sin embargo, si miro a través del bosque, se ve oscuro por su espesura.

			Andrés: Continúa en ese lugar. Vamos a pedir a los maestros su orientación con esto que nos están mostrando.

			Mae: “Tú estás parada en un césped verde, húmedo, floreciente, te alumbra el sol y la luz. Y estás frente a un bosque espeso y oscuro. En este momento tu espíritu, el de Andrés y el de Elizabeth, son espíritus libres que han despejado dudas, han sacado obstáculos y que pueden gozar de la luz del sol y la humedad del césped, del paisaje, del calor. Así como están ustedes en este momento queremos que estén los demás. Todos aquellos que están metidos en un bosque, en el bosque de sus dudas, de sus engaños, de sus penas y desengaños. Ustedes también estuvieron en ese bosque y pudieron salir de él. La misión es que junto con ustedes salgan muchas personas más y seguirán trabajando para eso. Este primer libro los ayudará y trabajaremos en el segundo para que el bosque se despeje aún más. Mientras más despejado el bosque, más felices serán ustedes y más cerca nuestro estarán y se sentirán cumpliendo misiones”. 

			Andrés: ¿Quién te habla?

			Mae: No sé, no lo veo.

			(Pausa)

			Andrés: ¿Te quieres identificar? 

			Mae: Soy un ángel protector. No importa cómo me llame. Solo quería mostrar la diferencia entre estar a la luz del sol y en la oscuridad del bosque.

			Andrés: ¿Es una metáfora del conocimiento?

			Mae: Sí. 

			Andrés: Gracias por mostrarnos eso. Sinceramente creo que lo que nos motiva es que la gente llegue a esta claridad.

			Mae: Ésa es su tarea y así lo harán. Yo una vez guié a un pueblo entero por arenas y mares, y ese pueblo por momentos perdió la fe y tuvieron que ver para creer. Lo mismo pasará con ustedes: guiarán a un pueblo, gente que está en el bosque. Muchos perderán la fe y dejarán de creer, pero nos encargaremos de que vean para creer. Así como guié a ese pueblo, ustedes guiarán a las personas. Creo que ya no es necesario decirte mi nombre.

			Andrés: ¡Jesús!

			Mae: Sí. Yo también estaré con ustedes en esta etapa. Sé mucho de la vanidad humana, mucho del fulgor que enceguece, mucho de odios y rencores. Yo también estaré con ustedes para ayudar de alguna forma a desprender, con los que ustedes estén, estas cosas para que puedan llegar a feliz término.

			Andrés: Jesús, te pedimos que nos mantengas alejados de la vanidad, orgullo y rencores, porque estamos en la Tierra y nos vemos enfrentados a estas cosas también. Necesitamos de un apoyo y refuerzo para mantenernos más puros, honestos y humildes. Pedimos siempre tu apoyo para eso.

			Mae: Siempre lo tendrás. No se preocupen. Ustedes son nuestros ojos y voz en el plano terrenal, por lo tanto tenemos que cuidarlos y protegerlos mucho de todos aquellos males que los puedan atrapar. Hemos pasado momentos difíciles para llegar a esto. A veces pensamos que esto no iba a seguir adelante. Sin embargo, con nuestro apoyo y la decisión de ustedes, pese a todas las dificultades, salieron adelante. Por ningún motivo los queremos perder, siempre los estaremos apoyando en todo lo que sea necesario.

			Bueno, solo quiero decirles que con ustedes estoy, nunca los abandono y no se olviden de este sol y de este césped, porque ahí están ustedes… ¡Uf! Me sacó de ahí, estoy de nuevo en el túnel.

			(Pausa)

			Andrés: ¿Dónde llegaste ahora?

			Mae: Estoy en una playa. Hay arena blanca, mar quieto, mucho sol. Detrás de mí, observo árboles, palmeras, plantas grandes. Estoy sentada en la arena… me llama el mar, el agua. 

			Aquí hay dos caminos a elegir: caminar hacia el mar sola y entrar en el agua cristalina, pero esta agua es engañosa, porque si camino mucho me voy a hundir. El otro camino es uno de vegetación, poco claro, pero por el cual tenemos que entrar. Hemos elegido ir de la mano de Pablo a investigar qué hay detrás de cada planta y no dejarnos deslumbrar por la transparencia del mar, que es una trampa. Iremos acompañados por Pablo en este nuevo camino junto a muchas personas a las cuales ayudaremos. Este camino tiene un final que no es engañoso, es más trabajoso, pero Pablo y los maestros nos ayudarán.

			“Esto es una metáfora para que entiendan que no siempre las cosas fáciles son las mejores. Puede que encuentren dificultades, pero muchas veces la facilidad es una trampa y la dificultad es un logro”.

			Andrés: En esta metáfora, el agua cristalina, transparente y engañosa, ¿qué representa para nosotros? ¿Cuál sería el camino fácil y engañoso?

			Mae: El de creerse mucho. Creer que porque escribieron un libro ya lo saben todo. El libro, créanme, va a ser muy popular y un gran éxito (se refiere al primer libro), y, por eso, mucha gente va a hablar con ustedes, por lo que pueden caer en la vanidad, en la cosa fácil, porque el agua transparente y linda los tienta, la vanidad es así. Tú recién pedías que les ayudáramos a no ser vanidosos, sino humildes. El otro camino, el de las flores y plantas, significa a simple vista dificultad, pero eso es lo que tienen que seguir haciendo: trabajar, saltar escollos… así llegarán muy lejos. Juntos trabajaremos, eso es lo que representa para ustedes. ¿Tienes alguna duda, Andrés? Porque hoy hemos querido darles más ánimo, apoyo y nuevamente felicitarlos y bendecirlos por este paso que ya se cumplió, además de mostrarles lo que viene, que va a ser difícil, pero más fácil de lo que ya vivieron. Decirles que estamos contentos de que se hayan atrevido, cada uno a su manera, a enfrentar estos desafíos y salir adelante. Las vidas que verán representan muchos escollos. Cosas difíciles, tristes, bonitas y alegres, y cada una de estas vidas las revivirán para este segundo libro. Hoy queremos bendecirlos.

			Heraldo quiso estar con ustedes, y Jesús no podía faltar. Yo quiero decirles que desde la próxima sesión empezará nuestro trabajo. Estaré yo, Horacio y otros que vendrán. Cada vez verán una vida guiada por nosotros para que las entrelacen y vayamos alcanzando lo que queremos lograr. Así como se analizó la vida de Egipto, se analizarán otras. Verán que compartieron con mucha gente y sanarán a mucha otra. ¿Alguna duda?

			Andrés: ¿Hay alguna palabra o frase especial que quieran que digamos durante el lanzamiento del libro?

			Mae: Solo que sean capaces de mostrar que nosotros existimos en un plano espiritual y resaltar que son mensajes de maestros espirituales que solo buscan, a través del libro, entregar bien a la humanidad. Algunos lo leerán y no les gustará, pero queremos que lo lean.

			Durante la sesión que tuvimos después de realizar el lanzamiento del libro, con esta sorpresa nos encontramos:

			Mae: Están en semicírculo: Avalon, Julio, Viera Mar, Dionisio, Daniel, Heraldo, Horacio y Pablo. Están aplaudiendo.

			Alguien dice: Este aplauso es de nosotros para ustedes, lo están haciendo muy bien, realmente bien. Han pasado barreras difíciles, pero alcanzaron la meta. En algún momento pensamos que no lo íbamos a lograr, pero se ha logrado plenamente. Por eso hemos querido estar todos juntos, los que trabajamos en la primera parte, para aplaudirlos y felicitarlos. Además, queremos tranquilizarlos para lo que viene ahora. 

			No se preocupen, nosotros siempre estaremos con ustedes y los ayudaremos en cada minuto de su vida. Nosotros somos los gestores, ustedes son los canales y el instrumento. No los podemos abandonar, seguiremos con ustedes en cada paso que den. No se resistan a lo que viene, recíbanlo con mucha gratitud, con mucha fe y realmente orgullosos de poder realizar esta misión.

			Elizabeth, yo seguiré siendo tu maestro guía, soy Avalon, siempre estaré cerca de ti. Has dado un gran paso que será muy importante en tu vida, la que desde este minuto empezará a cambiar. No tengas temores, yo siempre estaré contigo, soy tu maestro guía y te ayudaré en todo momento. A pesar de que en esta segunda etapa trabajarán con otros maestros, no olviden que nosotros somos sus maestros guías. 

			Andrés, ya tendrás la capacidad de verme, estoy contigo. No te preocupes de que mi rostro no haya salido en la portada del libro, así tenía que ser. El rostro del libro es universal: cada persona que vea el libro interpretará ese rostro en forma diferente, según en lo que crea. Tenía que ser universal, nosotros cambiamos esto en el último minuto. No se lo pudimos comunicar porque no hubo contacto, pero no podía ser que estuviera uno de nosotros en el libro, porque trabajamos en grupo. No tengas temor, tú dices: “No sé si estoy dispuesto a recibir lo que viene”. Dispuesto estás y estarás siempre. Esto te ayudará tanto en lo terrenal como en lo espiritual y podrás, poco a poco, trabajando, empezar a visualizar. Yo siempre estaré contigo, soy tu maestro guía. No sientas temor, tranquilízate, entre los tres trabajarán, no será solo una carga tuya. Tendrán que darse el tiempo, el espacio para hacerlo. No dejarás totalmente tu profesión, pero sí en un porcentaje importante, porque ya te embarcaste en esta segunda parte y seguirás involucrado cada día más en todo lo que les viene. Tranquilízate, todo llega a su tiempo. Nunca les vamos a enviar nada que no puedan controlar. Todo se ha dado desde acá para que ustedes puedan hacer lo que tienen que hacer. Y aunque no lo crean, pronto personas famosas serán. Que no les importe eso, solo les tiene que importar el estar ayudando a los demás. 

			Mae, realmente dudé muchas veces de ti. Soy tu maestro espiritual Viera Mar y pensé que no ibas a llegar hasta el final. Hoy orgulloso de ti me siento. Quiero decirte que mucho trabajarás con Elizabeth y Andrés, que mucho ayudarán, y siempre yo contigo estaré, para que puedan trabajar en paz. En este momento puedes mucho ayudar y te puedes comunicar permanentemente con nosotros así como ayer lo hiciste con Heraldo. Mantén tu mente abierta, no tengas angustias. Soy Viera Mar y contigo estoy en todo momento, no lo olvides.

			Cerca de lo terrenal siempre estoy, no se olviden de mí, porque todos tienen su maestro guía, pero yo también estoy, existo y me gusta que piensen en mí. Muy cerca de ustedes estoy en lo terrenal. Yo disfruto con cada cosa que hacen; yo disfruto con las entrevistas, con la venta de los libros, yo soy el que disfruta y lo pasa bien con ustedes. Pónganle alegría a todo lo que están viviendo, pónganle luz amarilla a todo lo que están haciendo. Porque Daniel soy con ustedes estoy y por todos los tiempos estaré.

			Yo los ayudaré en el segundo libro como lo hice en el primero, a mí recurrirán cuando quieran escribir. Horacio soy y con ustedes estoy.

			Feliz de que esta misión haya terminado y que empecemos una nueva etapa juntos a recorrer. Cada uno de los maestros ha hablado para darles paz y tranquilidad. Qué quieren que les diga, orgulloso de ustedes me siento. Una vez yo les dije que era estupendo y tú Mae me viste estupendo. Y yo les dije que era así porque es mi ser espiritual el que me permite verme así. Hoy ustedes tres estupendos son, ángeles de luz los acompañan. Irradien esa luz y los demás los mirarán como personas que los pueden ayudar. Se acerca el día de la verdad, en que juntos trabajarán, y que juntos talleres realizarán, canalizaciones harán y el segundo libro juntos escribirán. Yo me siento orgulloso de haber recibido a tres seres terrenales y haberlos podido guiar para que hayan creído, luchado contra viento y marea, haber pasado por los inconvenientes que tuvieron que pasar para lograr este objetivo, que es solo la mitad. Hoy está empezando la segunda parte, pero la vida les cambiará, prepárense. El libro nosotros lo estamos manejando, a muchos hogares llegará. No solo en Chile, sino que en muchos otros lugares. En la editorial están impactados, ya que es un tema que a no todos interesa, escrito por desconocidos, ni siquiera literatos, y que haya tenido la respuesta que ha tenido hasta ahora es para ellos impactante. Pocos lo considerarán como tiene que ser: un libro mágico de ayuda para los demás. Pronto junto a ustedes estarán conversando un plan de acción a tomar para que el libro se pueda expandir aún más. Queremos felicitarlos, por eso este aplauso para ustedes va. Con todo nuestro amor queremos que sigan este camino, no se olviden de nosotros. Junto a ustedes estaremos y muchos otros maestros vendrán. Heraldo habló. 

			Se van los maestros, nos bendicen y se van.

			Después de haber lanzado nuestro primer libro y comprobar que nuestros maestros tuvieron razón con el éxito de la obra, quedamos con una sensación de tarea cumplida. Entramos en una etapa de no saber cómo continuar. Seguimos con nuestras sesiones, nos pedían actuar más, pero no sabíamos cómo ni qué hacer. Queremos, a raíz de esto, transcribir una sesión que fue muy especial:

			Mae: Hay un pasillo, en el fondo hay una puerta, otra al lado izquierdo y otra más al lado derecho. Estas puertas son muy coloridas, muy luminosas. La luz del fondo que es de un verde claro se traspasa a través de la puerta cerrada. La luz que atraviesa la puerta derecha es blanca, con un vitral colorido. La luz que traspasa la puerta del lado izquierdo es azul. Alguien me dice: Aquí estás enfrentada a lo que nosotros llamamos el libre albedrío. Siempre nosotros venimos y nos presentamos, hoy habemos tres con ustedes, uno detrás de cada puerta. Tú con tu libre albedrío decidirás con quién quieres conversar. Los tres tenemos cosas distintas que decirles. Tú verás si te detienes frente a determinada puerta, te vas al final o no entras a ninguna. Sabemos que es difícil, pero así es la vida terrenal, con momentos difíciles y momentos fáciles. Durante cada minuto que ustedes viven, aunque no se den cuenta, están haciendo una elección por libre albedrío. Elige tu puerta. Andrés y Elizabeth, pueden decidir contigo porque ustedes son un trío indivisible. Ahora, si cada uno escoge una diferente tendrán que ponerse de acuerdo en una.

			Andrés: Tú, Mae, ¿por cuál optarías?

			Mae: Por la del fondo, la verde.

			Andrés: Esa es la que yo elegiría también. Elizabeth elige la azul… ¡Claro, ahí está Heraldo! (Reímos)

			Mae: Sabíamos que Elizabeth iba a elegir la azul.

			Andrés: Pero no nos hagan esto. Vivimos constantemente optando con nuestro libre albedrío. Ayúdenos ustedes en la elección de acuerdo a lo que necesitamos ahora. Yo elegí la luz verde clara, porque es una luz nueva y mi mente analítica quiere saber qué es esa luz.

			Mae: La verdad es que hemos querido hacer esto un poco más entretenido para ustedes y para hacerles sentir lo que es la elección. Detrás de cada puerta hay un consejo que les daremos hoy y… bien, partimos con la luz verde. No te preocupes, Elizabeth, porque después los otros maestros también algo nos dirán.

			Bien, voy caminando hacia la puerta verde, se va abriendo con las hojas hacia atrás y me va dejando ver un paisaje que es como una isla, arena blanca, agua verde. 

			Te das cuenta de que puedo tener distintas luces… yo estaba aquí detrás de esta puerta… soy Simón el pescador y quiero felicitarlos al igual que todos los maestros por cómo han trabajado hasta ahora. Los sentimos angustiados, porque no saben cómo manejarse con los tiempos y con respecto a la ayuda que les pedimos que presten a los demás. Quisimos mostrarles las puertas, porque siempre en la vida hay elecciones que hacer y ustedes tienen que optar por una para comenzar. La primera elección no significa que desechen las demás. Solo es comenzar por algo y no significa quedarse paralizado frente a muchas posibilidades. Eso es lo que generalmente sucede cuando tenemos mucha información y no sabemos hacia donde caminar. Comiencen con algo. Esta vez soy yo el principio, Simón, que ha estado con ustedes en el primer libro y que en el próximo también estaré. Tiempo les vamos a dar para que puedan escribir el segundo libro que será muy bienvenido. Tendrá mucho que ver con regresiones hipnóticas, sus karmas y el sentido de lo que han venido a aprender en cada vida. Ustedes revisen las cintas de las vidas pasadas y complétenlas. De ahí van a sacar mucha información. Ayer, tanto Elizabeth como Mae vieron algunas vidas con las que tendrán que trabajar. Quisimos que las vieran para que sanaran de algunos problemas terrenales, como el dolor de cabeza de Elizabeth, la gordura de Mae o la angustia de Andrés que aún no puede vernos.

			Aprendan las técnicas y hagan luego sus cursos o talleres. Con eso empezarán y entrarán al camino de la ayuda en lo espiritual. En cada taller y encuentro con las personas, se irán dando cuenta de la gran ayuda espiritual que pueden ofrecer.

			(En este momento nos dieron indicaciones precisas de cómo debían ser los talleres que nos pedían realizar, pero no quisiéramos entrar en esos detalles que fueron extremadamente específicos).

			La sesión continuó…

			...Por eso les hemos mostrado las tres puertas. Queremos que lo piensen muy bien, porque tienen que aceptar libremente si asumen o no esta misión. Quiéranlo o no, los irá alejando de sus profesiones. Es una decisión personal de cada uno. No queremos obligarlos a nada. Si consideran que la misión queda hasta aquí y no quieren continuar con nosotros, lo aceptaremos de igual forma. Si piensan que quieren asumir la misión y seguir trabajando, tienen que saber lo que esto implica, vale decir, alejamiento de lo que están haciendo actualmente. Una entrega total. En cuanto a lo material no se preocupen, nada les faltará, eso se los aseguramos. Lo que pasa es que queremos saber si realmente están dispuestos a hacer el sacrificio de dejar poco a poco lo que han elegido como trabajo en la vida terrenal. También le hemos mandado a Mae una oportunidad de trabajo, porque en estos momentos ella no tenía elección como Andrés y Elizabeth. Cada uno de ustedes sabe lo que tiene que perder si se aleja de la medicina y la odontología, respectivamente, y ahora Mae también con el nuevo ofrecimiento. Está bien, ustedes son dueños de decidir qué hacer. Solo queremos ser muy claros y precisos con ustedes y que usen su libre albedrío absolutamente sin ninguna presión. Lo que decidan está bien, pero también sepan que lo que decida uno influirá en los otros dos, porque los queremos trabajando a los tres juntos. Si alguno se decide por su trabajo terrenal, sentiremos que está bien, que la misión de este grupo se ha cumplido hasta aquí. Veremos cómo podemos seguir trabajando con otras personas y con otros grupos. Por eso es importante que entre ustedes tengan buena comunicación: no tengan resquemores ni la sensación de que uno es mejor o más que otro, los tres son iguales y los tres están destinados a esto. Pero que les quede claro: tienen un tiempo para pensarlo y meditarlo, no necesitamos la respuesta hoy. Evalúenlo, nosotros estaremos con ustedes, pero en esto no influiremos. Lo dejaremos a vuestro libre albedrío y queremos que sientan que lo que decidan estará bien. (Pausa)

			Están un poco impresionados parece.

			Elizabeth: Es como un ultimátum… lo hacemos o nos vamos. ¿A qué se debe esto?

			Mae: No lo tomes así, Elizabeth. Lo que pasa es que sentimos que están angustiados, porque se les están viniendo muchas cosas encima y nosotros queremos aliviarlos de esta tremenda carga que tienen. Tú misma estás angustiada. Te gusta mucho lo que haces y era bueno mientras significaba invertir poco tiempo, pero queremos que sepas que no es un ultimátum, solo te queremos aliviar, decirte que si te decides por tu trabajo terrenal, está bien. Te queremos igual, te ayudaremos igual, está bien. Lo que pasa es que nosotros queremos trabajar de verdad y son muchas las cosas que tenemos para ustedes, son muchas las cosas que vienen por delante. Viene el segundo libro, que tú misma estás preocupada porque no avanza. Ese libro tiene una implicancia enorme, porque la gente lo está esperando. Ustedes abrieron un camino que ha creado una tremenda expectativa. Nosotros sabíamos que esto iba a pasar, pero ustedes no lo creían y no lo creyeron y ahora lo están sintiendo, por lo tanto es fuerte. Los queremos mucho, los admiramos mucho y realmente estamos con ustedes y los felicitamos por lo valientes que han sido hasta ahora. Pero comienza un nuevo camino y queremos que estén absolutamente seguros de que es el camino que quieren seguir. No lo tomen como ultimátum, todo lo contrario, tómenlo como que los dejamos en libertad. No los estamos presionando para continuar con nosotros, los dejamos utilizar vuestro libre albedrío. Lo que decidan estará bien para nosotros.

			Andrés: Pero, ¿qué pasa con nuestra evolución espiritual si no continuamos con nuestro trabajo?

			Mae: Hay mucha gente que necesita de ayuda y apoyo y ustedes lo pueden hacer. Ustedes son espíritus evolucionados y van a seguir haciéndolo con mayor o menor rapidez, porque el camino que enfrentarán por delante les es desconocido. Queremos ser muy honestos con ustedes: puede que sigan el trayecto con nosotros, lo que indudablemente los puede llevar a un crecimiento espiritual enorme, pero también pueden caer en el camino. Hay tantas cosas en lo terrenal que tendrán que saltar obstáculos de la misma manera si deciden por uno u otro camino. No piensen si van a evolucionar más o menos, piensen: ¿Quiero yo esto para mí? ¿Quiero yo hacerlo? ¿Quiero entregar el resto de mi vida a un trabajo como éste? Elizabeth y Andrés, a ustedes no les decimos que dejen la medicina, sino que la ejerzan media jornada. Hagan lo que les gusta en sus profesiones, siéntanse útiles, pero que se inviertan los roles: la medicina es el hobby, esto el trabajo. Hasta ahora es al revés. Lo mismo para Mae. Si ella toma su trabajo terrenal, está bien, pero se tiene que preguntar qué es lo que quiere para ella. Hay mucho por delante. Por eso es que queremos que estén seguros de lo que están haciendo. Por favor, les habla Simón el pescador, que los quiere mucho, al igual que todos los maestros. No lo tomen como un ultimátum, sino como una forma de dejarlos en libertad. 

			(Pausa) 

			Están consternados en este momento, callados, impresionados. Cada uno de ustedes tiene un sentimiento distinto, lo sabemos. Pónganle alegría a sus corazones. Nosotros los queremos y porque los queremos tanto es que los dejamos en libertad. Queremos que vuelvan por sí solos.

			Elizabeth: Simón, tú sabes que mi profesión me gusta mucho, pero también esto me ha gustado mucho y he trabajado con alegría…

			Mae: Elizabeth, perdón que te interrumpa, pero creo que has entendido mal. Yo sé que han trabajado con alegría, yo les dije que en este momento pongan alegría a esto que les estamos diciendo. No te decimos que dejes tu profesión totalmente, solo en parte. Lo que hagas en medicina será lo que tendrás y quieras hacer. Nosotros pondremos en ti las palabras necesarias para ayudar a esos padres y niños y verás los casos que realmente nosotros sintamos que tienen que llegar a ti, para que los puedas ayudar en lo espiritual y en lo médico. ¿Te quedó claro, Elizabeth?

			Elizabeth: Sí.

			Mae: ¿Y a ti, Andrés?

			Andrés: Sí… yo intuyo cuál va a ser nuestra respuesta, pero igual tenemos que conversarlo entre los tres. Bien Simón, está bien…

			Mae: Queremos que sepan que estamos agradecidos de lo que han hecho hasta ahora y que los queremos mucho. Nosotros creemos saber también cuál va a ser la respuesta, pero no queremos presionarlos en estos momentos. 

			Elizabeth: Yo quería preguntarte si el hecho de que tú nos hayas dado estas explicaciones es porque has presentido que alguno de nosotros se quiere retirar...

			Mae: Sí, los hemos visto muy angustiados e inquietos. Hay una serie de confusiones en su interior que no han sido expresadas, pero cada uno de ustedes las sabe y nosotros las hemos percibido. Sabemos que una buena comunicación los llevará a una buena decisión. Otra cosa que también les queremos decir es que ustedes están pensando que podrían combinar sus trabajos, pero no es eso lo que queremos. Si vamos a hacer algo en conjunto, hagamos algo serio, tranquilo, bueno para ustedes, bueno para la humanidad. Es por eso que hemos querido que vivieran ayer sus experiencias con el señor extranjero (Dr. Brian Weiss). Andrés, muy apenado porque no ha logrado ver nada, pero Andrés… confía en nosotros, porque lo vas a lograr, no te angusties, te necesitamos muy racional, te necesitamos a ti porque… qué mejor prueba que alguien que no es capaz de vernos, sentirnos, que no es capaz de percibir nuestras luces, esté en esto. ¡Te das cuenta de la fuerza que eso le da! Discúlpanos que te usemos así, no es la palabra terrenal que te puedo decir, pero tómalo como tu misión, como que la gente te mira y dice: “¿tú crees?”, “Sí”, “Pero, ¿tú no los ves?”, “Pero creo”, “¡Pero tú no los sientes!”, “Pero creo”, “¡Pero tú no ves luces!”, “Pero creo”. Fe pura.

			Andrés: Qué bueno saber que es por eso…

			Mae: ¡Discúlpanos, pero necesitábamos que alguien tuviera fe a toda prueba dentro de este grupo!

			Andrés: Pero he dado muestras de que es así.

			Mae: Por eso te pedimos que nos disculpes, porque no te dejamos ver. Has dado muestras de fe y vas a tener que seguir dando muestras de eso. Llegado el momento, si decides seguir en este camino, nos vas a ver y vamos a estar contigo y vamos a compensar plenamente esto de que hoy día no puedes ver. Pero hoy te queremos tranquilizar diciéndote que es nuestra decisión. 

			Gracias por esta comunicación.

			Andrés: Gracias a ti.

			(Pausa)

			Mae: Se cerró la puerta y se está abriendo la puerta azul.

			Andrés: Elizabeth, péinate.

			Mae: Está buenamoza, no te preocupes, siempre lo ha sido. (Reímos)

			Bueno, yo estaba detrás de la puerta azul, Heraldo soy. Eligieron a Simón, él ya les habló… ¿qué quieren que les diga yo?

			Andrés: Está como sentido. ¿Es así, Heraldo?

			Mae: Sí. Ustedes saben que yo tengo todavía mucho de material, me gusta estar con ustedes. Les mostré mi luz azul con toda su intensidad… y se fueron por la nueva. (Reímos)

			Elizabeth: Pero tú sabes que aquí tienes una fiel admiradora.

			Mae: Yo sabía que Elizabeth me iba a elegir a mí. 

			(Es un momento muy divertido) 

			En realidad Simón les habló por algo que nosotros hemos conversado y estamos todos de acuerdo con él. Hoy supieron el mensaje porque eligieron a Simón. Yo hoy les traigo otro más simple: solo quiero decirles que junto con Pablo seguiremos trabajando con ustedes si así lo deciden y nos veremos en algunas vidas pasadas.

			Andrés: Bien, tú tenías un mensaje simple que darnos.

			Mae: Sí. Solo decirles que mediten muy bien lo que les dijo Simón, que lo piensen. Yo soy algo más categórico y quiero decirles que nos gustaría profundamente que siguieran con nosotros. Yo sé que no tengo que influir, Elizabeth no te dejes influir, pero de verdad nos gustaría seguir esta misión con ustedes.

			Andrés: Heraldo, quiero que me contestes con la honestidad que un maestro puede tener. ¿Cuál es el motivo principal de esto?

			Mae: Poder ayudar a la humanidad.

			Andrés: Perfecto, suficiente, me queda claro.

			Mae: Una última cosa, muy cortita: queremos que conversen y tomen su decisión. Nosotros lo sabremos y en una próxima sesión seguiremos conversando sobre otros temas si la decisión es positiva. Pero yo como espíritu no debo interferir en ella. Si la decisión es negativa nos despediremos y les desearemos…

			Elizabeth: Ya nos estás echando. (Reímos) 

			Andrés: Te pusiste melodramático…

			Mae: No, no los estoy echando, les digo lo que puede ocurrir…

			Elizabeth: Yo creo que ninguno de nosotros ha pensado en forma definitiva que nos podemos ir, sino que estamos como rumiando las cosas, pero no pensando en irnos.

			Andrés: No, yo creo que se refieren a que si vamos a seguir tenemos que ponernos las pilas y hacerlo bien, no a medias. Lo que hemos hecho hasta ahora está bien, pero debemos dar un paso y ese paso es el que tenemos que definir. 

			Mae: No soy dramático, pero les daré un abrazo grande a cada uno… (Reímos)

			Elizabeth: El más grande para mí.

			Mae: Tú tienes dos.

			Andrés: Por curiosidad… ¿quién estaba en la otra puerta? ¿Es Pablo?

			Mae: No necesitas ser curioso, porque tú elegiste la puerta verde. Me quiero despedir deseándoles que tomen la mejor decisión, iluminándolos con mi luz. También quiere estar con ustedes un minuto Pablo, que estaba detrás de la puerta blanca. Muy bien, con mi luz los dejo, que Dios los bendiga, espero volver a comunicarme con ustedes… Se cerró la puerta… se abrió la otra. (Pausa)

			Hay una tremenda luz blanca… Pablo me abre la puerta y me muestra para que mire al final del pasillo… Ahí está Jesús. Pablo dice: “Hoy quiso estar con ustedes, hoy quise estar yo con ustedes, para decir y confirmar lo mismo que dijeron Simón y Heraldo, pero nuestro gran maestro Jesús, también quiso que lo vieran. Jesús nos envía su luz… la luz de la sabiduría, del amor, de la comunicación, de la comprensión, de la lealtad, del recogimiento, de la acción y de la buena decisión”. 

			“Hijos míos, yo detrás de todo esto estoy. Siempre estaré con ustedes, nunca los abandonaré, no importa la decisión que tomen. Hasta hoy hemos trabajado maravillosamente bien, han sido espíritus iluminados, que el bien han dado a la humanidad. De su libre albedrío dependerá que continúen o no. Solo quiero decirles que los amo igual, independiente de la decisión que tomen, y quiero agradecerles el permitir acercarme más a lo terrenal. Mucha gente que el libro leyó, me bajará del altar sufriente y me llevará con paz y amor a su hogar. He sentido una tremenda cercanía de muchas personas que solo me miraban en la cruz y que hoy, gracias a ustedes, como un maestro más me ven. Y recurren a mí, al igual que a Pablo, al igual que a Andrés, porque saben que detrás de él estoy yo. No, no me equivoqué. Dije como recurren a Pablo que es un maestro más, o a Andrés en lo terrenal, porque saben que detrás de él yo estoy, o como recurren a ti o a Elizabeth en el hospital… (Andrés se quiebra y llora). Yo sé que la emoción fuerte es, libérenla, eso les hará bien… Mi luz les está llegando”.

			Elizabeth: Yo quería preguntarte por ese Cristo que se rompió y no sé qué hacer con él, si mandarlo a reparar o botarlo… sentía que esto último era un sacrilegio.

			Mae: Elizabeth, esas cosas materiales son, yo no estoy ahí. Quiero que me vean más cerca de lo espiritual, que tengan como imagen mía la de un maestro lleno de paz, amor y serenidad. Esa imagen transmitan al mundo. No es bueno tener tan presente mi imagen sufriente, porque de los treinta y tres años que yo estuve en la Tierra, solo unos días sufrí, y el resto lecciones impartí, con la gente compartí, amigos tuve, terrenal fui. Quiero volver a ser ese amigo, ese ser que tuvo penas y glorias, ese ser más terrenal, más cercano a la humanidad. Que mi Padre los bendiga, yo los quiero mucho, por mi luz iluminados están y la gente que a su alrededor está, esto lo percibirá. (Andrés vuelve a quebrarse y no puede contener el llanto). Está bien Andrés que liberes tus tensiones. Llora hijo mío, te hará bien. Tú sabes la emoción que sientes, que hasta ahora nunca has podido manifestar. Llora, no te preocupes, contigo estoy, aunque no me sientas ni me veas. Tú también eres un ser terrenal y un espíritu celestial. Mi bendición les doy a ti, Elizabeth y Mae. Ahora los dejo conversar para que tomen su decisión y queremos que sepan que los queremos igual y que junto a ustedes siempre estaremos para ayudar a la humanidad. Que mi Padre los bendiga.

			Andrés: Trae a Mae de vuelta para que llegue con paz.

			Mae: Pablo cierra la puerta. Que Dios los bendiga. Estoy parada en el pasillo… está muy iluminado, pero las luces de las tres puertas se apagaron, tengo que regresar. (Pausa)

			Al llegar al término de esta sesión, volvemos a sentir gran emoción. Solo queremos compartir nuestros sentimientos, que a veces dudamos en contárselos, porque no sabemos cómo los pueden tomar. No queremos ser pedantes ni reiterativos, pero realmente es una bendición lo que nos está pasando.

			Después de este “ultimátum” teníamos que tomar una decisión. Conversamos, estábamos un poco desorientados y no decidimos nada, solo seguimos trabajando de la misma manera. Comenzamos a organizar los talleres que nos pedían hacer, con las indicaciones que ellos mismos nos daban.

			Sin embargo, nuestras inquietudes continuaban. Situación que los maestros percibieron y luego de nuestro primer taller, nos lo hicieron saber:

			Andrés: ¿Qué nos tienen para hoy?

			Mae: Luz verde.

			Andrés: Luz verde... ¿Está Simón u Horacio?

			Mae: Simón.

			Andrés: Muy bien Simón. Cuéntanos, ¿qué nos quieres decir hoy?

			Mae: Seré muy breve. Solo quiero creer que han tomado el camino de seguir con nosotros. Si bien están trabajando cada uno en lo suyo y además organizando sus talleres, explícitamente no han manifestado su decisión. Quiero creer, igual que todos nosotros, que no necesitamos un sí explícito, pero también sabemos que hay dudas en ustedes, inquietudes, desorientación y desorganización, porque no logran visualizar un futuro ordenado haciendo este trabajo. Cada uno de ustedes está apegado aún a sus trabajos terrenales, quieren organizarlos y después organizar su trabajo espiritual. 

			Tú, Andrés, dices: “No sé si yo me veo en esto más adelante”, porque te gusta mucho la odontología y todo lo que es regresión hipnótica, pero te cuesta un poco más lo de los talleres, porque en ellos se ven más mezclas de cosas y es algo que escapa un poco de tus manos. No sabes con qué personas te vas a enfrentar y tú, cuando haces una regresión o haces una curación odontológica sabes perfectamente lo que vas a hacer con el paciente y cómo el paciente puede reaccionar. Sin embargo, en los talleres, que son colectivos, se te escapa eso de las manos, lo cual te produce la duda de si te ves o no haciéndolo. Te vas a acostumbrar y te vas a dar cuenta de que te produce una gran satisfacción curar, no a una, sino que a un grupo de personas que lo necesitan y que, de otra forma, a ellas no podrías llegar porque tú eres uno solo. Es imposible que llegues a toda la cantidad de gente que está solicitando ayuda. Aliviánense la carga, organícense, decídanlo, cuéntenme y trabajen con mucho entusiasmo. Entreguen todo ese amor que tienen, que serán plenamente recompensados. 

			Aunque explícitamente no han dicho sí, queremos seguir en este camino. Nosotros entendemos que lo han tomado, por las acciones y el entusiasmo que están poniendo en lo que están haciendo. Hoy en la tarde se verán compensados con las personas con las cuales van a estar. Verán a personas distintas a las de la semana anterior. Verán a personas que han cambiado en una semana con las cuatro horas que les dieron de su tiempo. Imagínense si ustedes llegaran diariamente a ocho o diez personas, cómo ayudarían a cambiar la humanidad. Ustedes se van a sentir contentos, se van a sentir satisfechos. Nosotros vamos a estar con ustedes hoy en la tarde. Vamos a mandarle mensajes a cada uno de los asistentes para que vayan sintiendo realmente que sus maestros están con ustedes, para que se vayan agradecidos de la ayuda y convencidos de que ha sido tremendamente productivo para ellos participar de estos talleres. Así irán trabajando poco a poco con más gente, alcanzando cada vez más satisfacción personal.

			Andrés: Bueno, estamos en la hora ya y quiero… ¿Qué pasa Mae? 

			Mae: Con respecto a la niñita de la que Mae estaba preocupada: es una chica que tiene una enfermedad muy extraña, pero es un espíritu que ha elegido esa enfermedad porque viene a enseñarle a la ciencia médica. Es un caso para los médicos y ella ha prestado su espíritu y ha prestado este cuerpo terrenal para que los médicos puedan investigar esta enfermedad que es rara, ocasional y para la cual no hay mejoría. Ella pronto abandonará este cuerpo y dejará de sufrir. Que no sufran por ella los demás, porque ella como espíritu no está sufriendo, solo es una misión que asumió para ayudar a la ciencia médica y poder así mejorar a futuro a otros niños que vengan con esta enfermedad. Es de carácter inmunológico. Tienen que buscar por el lado de la inmunología. Digan eso y sobre todo que le den mucha paz y tranquilidad a los familiares y a la gente que está con ella porque…

			Andrés: Ella no sufre.

			Mae: Ella no sufre. 

			El mismo día de esta sesión estaba programada la segunda reunión con los integrantes del primer taller que realizamos. El maestro que nos hablaba nos dijo:

			La reunión que tienen programada para hoy va a ser mucho más alegre. Es importante que ofrezcan una nueva hipnosis, porque la gente va a ver vidas, que no solamente les van a enseñar, sino que vidas entretenidas, alegres, cuyo conocimiento les va a dejar el corazón muy liviano. Hoy, realmente, van a tener un lindo taller y van a quedar muy contentos. Yo, con mi luz verde, los estaré acompañando especialmente y estaré transmitiendo mensajes para los que necesitan. También estaré contestando preguntas para aquellos que quieran hacerlas. Pongan velas verdes, estaremos todos trabajando juntos para este grupo de personas que se irán con el alma ligera y eternamente agradecidos de cada uno de ustedes. 

			Gracias, son más fuertes de lo que creíamos, nos están dando pruebas de que realmente hemos escogido a las personas adecuadas. Perdónennos si a veces los desconcertamos, si los ponemos en aprietos o en apuros y si los hacemos decidir, pero no es nuestra intención. Nuestra intención es que vean dentro de ustedes y que si quieren seguir haciendo esto, lo hagan con voluntad, con ganas, con entusiasmo y que no pase a ser una obligación. Gracias una vez más, en la tarde estaremos juntos nuevamente.
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